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En el presente sermón del viernes, Hazur se refirió al atributo divino de Al Hadi (La Guía). Ex-
plicó que, según el léxico, la palabra significa aquél Ser que enseña a Su gente el conocimiento 
espiritual hasta que comienzan a reconocer Su Rabubiyyat (La gracia divina de formar, nutrir y 
sustentar a toda la creación, en virtud de la cual Dios es Rabb -Señor- de todos los mundos). 
Dios enseña estos medios y métodos cuando la gente rechaza el Rabubiyyat, y esto se manifies-
ta de formas diversas. El hombre piensa que es todopoderoso. Algunos reivindican divinidad, 
otros se postran ante las tumbas, a veces las grandes potencias se consideran invencibles. En 
resumen, existe un inmenso y aparentemente interminable desorden en el mundo. Es entonces 
cuando Dios manifiesta Su poder y muestra al mundo que Él es el Señor de los mundos. 
 
Hazur leyó varios extractos de los escritos del Mesías Prometidoas para exponer el tema. El Mes-
ías Prometidoas dijo que en ciertas ocasiones la gente olvida su estatus e ignora el concepto del 
rango divino. Es como si se cernieran las tinieblas por doquier. En ese momento, Dios Misericor-
dioso envía a un Imam a este mundo para que pueda identificar las fuerzas satánicas entre la 
gente. El Imam triunfa sobre sus oponentes y se convierte en Imam de quienes son guiados rec-
tamente.  
 
Dios, Quien es la Guía, manifiesta Su atributo de Rabubiyyat y muestra señales de triunfo al 
enemigo apoyando a quienes siguen el camino recto y reduciendo el poder creciente de quienes 
crean el desorden. Es cierto que durante la época del advenimiento del Mesías Prometidoas la 
Cristiandad tuvo éxito en sus ataques hasta el punto de ejercer influencia sobre los musulmanes 
de la India. Los misioneros cristianos habían soñado con triunfar en la India. Sin embargo, tras el 
advenimiento del Mesías Prometidoas se vieron obligados a retirarse. Los cristianos también se 
hallaban a la vanguardia en el continente africano. Sin embargo tras la aparición del Mesías 
Prometidoas admitieron que el Ahmadíat había disminuido y perturbado su progreso.  
 
El Mesías Prometidoas dijo que el profetazgo de Mohammadsaw tuvo un tremendo poder de bene-
ficencia, a través del cual la persona es premiada con las bendiciones del amor de Dios. Cuando 
esta obediencia y acatamiento adquiere una excelencia suprema, hasta el punto de no existir 
ninguna deficiencia, entonces Al-lah habla a las persona y les concede el conocimiento de lo 
oculto. Esto puede ser calificado, en otras palabras, de profetazgo, y todos los profetas concuer-
dan en este sentido. ¿Cómo es posible que la Ummah (comunidad, pueblo) que el Santo Corán 
califica de “… el mejor pueblo, exaltado para el bien de la humanidad” (3:111) y a quien se ha 
enseñado la plegaria “guíanos por el camino recto, el camino de aquellos a quienes Tú has con-
cedido Tus bendiciones” (1:6-7) se vea privada de tan elevado rango y ninguno de sus seguido-
res pueda ser digno de tal bendición? Los musulmanes deben contemplar al exterior, expandir su 
mentalidad y salir del cascarón. Deberán eliminar la hostilidad hacia el Mesías Prometidoas y 
después implorar esta plegaria para recibir aceptación y ser guiados. 
 
Hazur recitó el versículo 40 del Surah Al Mumin: “Y vuestro Señor dice: “Rogadme; Yo 
responderé a vuestra oración”. (40:61) Hazur dijo que si diariamente experimentamos la 
aceptación de plegarias realizadas por distintos movitos, ¿cómo es posible que una plegaria 
realizada para el desarrollo espiritual (1:6) no sea aceptada por Dios? Hazur dijo que cuando se 



implora esta plegaria con devoción teniendo presente la promesa divina, entonces Él escucha y 
provee la guía. Si la plegaria realizada de este modo no fuera aceptada, tal situación equivaldría 
a imputar acusaciones contra Dios. ¿Cómo es posible que a pesar de la situación desesperada 
de los musulmanes y de sus plegarias y súplicas Dios no hubiera enviado a ninguna guía? El 
Mesías Prometidoas declaró en varias ocasiones que pasarían muchas generaciones que 
implorarían pero que no existiría ningún otro guía o Mahdi excepto él. 
 
Hazur dijo que los musulmanes deberán reflexionar sobre su condición y en lugar de perseguir a 
los áhmadis deberán buscar la guía con sinceridad. Aunque siguen persiguiendo a los áhmadis 
de distintas formas, no podrán eliminar el Movimiento Ahmadía a pesar de todos sus intentos. 
Ahora involucran a niños en su táctica persecutoria. Arguyen –Dios nos perdone- que los niños 
áhmadis [de Pakistán] han plasmado el nombre del Santo Profeta (p. b. D.) en las paredes de los 
servicios, y que esto constituye delito. Hazur dijo que esta gente está totalmente desprovista de 
percepción espiritual y que es posible que hayan actuado así por desconocer el rango del Santo 
Profeta (p. b. D.). Esta acción no puede haber sido cometida por niños de catorce o quince años, 
ni por niños más pequeños, pues el Mesías Prometidoas les ha otorgado un nivel de enseñanza 
sobre el Santo Profeta (p. b. D.) que no pueden concebir. 
 
A continuación Hazur dijo que desearía clarificar un asunto que fue planteado en el Curso de Ac-
tualización de Lajna de Inglaterra durante el pasado fin de semana. Se dice que los no áhmadis 
concuerdan con nosotros en todo excepto en la aceptación del estatus de Profeta de Dios del 
Mesías Prometidoas . Hazur dijo que los áhmadis son sencillos, pues aceptan lo que otros dicen. 
El Mesías Prometidoas declaró ser un profeta de Dios del mismo modo que los anteriores profe-
tas divinos. Hazur dijo que si negáramos esto, dudaríamos también sobre su condición de recep-
tor de la revelación divina, etc. Los áhmadis no deben mostrar flaqueza en su opinión. Hazur in-
quirió si seríamos capaces de presentar un Mahdi que contradijera la profecía del Santo Profeta 
(p. b. D.) con el único fin de aumentar nuestro número. De terminarse la reivindicación de profe-
tazgo, también terminaría la reivindicación del Mesías. El Santo Profeta (p. b. D.) dijo que no 
existiría ningún profeta entre él y Jesúsas, el hijo de María, queriendo decir el Mahdi y el Mesías. 
Si se acepta que Jesúsas ha fallecido y que el Mesías pertenece a la Ummah del Santo Profeta 
(p. b. D.) entonces es profeta de Dios. Los áhmadis que no poseen pleno conocimiento de este 
asunto deberán tener presente que una vez que niegan un aspecto tendrán que renunciar tam-
bién a los demás aspectos. Por lo tanto, debemos hacer mención de la reclamación del Mesías 
Prometido, profetizada por el Santo Profeta, sin ningún temor ni complejo de inferioridad pues a 
los áhmadis se les ha anunciado que harán silenciar a los demás con la luz de la verdad. Si esta 
gente no desea aceptarla, no podemos negar la verdad solamente para contentarlos. 
 
Hazur leyó unos extractos de dos libros del Mesías Prometidoas: “El Sermón Revelado” (Jutba 
Ilhamiya) y “Nuestras Enseñanzas” (Kishti Nuh), en los que expone el mensaje trascendente del 
Santo Corán respecto al Mesías, que aparecería entre la Ummah, y vierten luz sobre la plegaria 
“guíanos por el camino recto” (1:6) y establece la supremacía del Santo Profeta (p. b. D.) y del 
Islam sobre los anteriores profetas y religiones. Del mismo modo en que  la Sharia (la ley religio-
sa) del Santo Profeta (p. b. D.) y su beneficencia espiritual habrían de continuar hasta la posteri-
dad, el Mesías tendría que aparecer entre su Ummah. Por lo tanto no existe otra opción sino 
aceptar al Mesías Prometidoas.  
 
Tras leer unos extractos del libro “Zaruratul Imam” del Mesías Prometidoas, Hazur dijo que del 
mismo modo que se precisa un gobernante para regir la civilización mundana, también se nece-
sita un gobernante para el sistema espiritual.   Para ello se ha enseñado la plegaria “guíanos por 
el camino recto, el camino de aquellos a quienes Tú has concedido Tus bendiciones” (1:6-7) Na-
die está privado de la merced. Esto significa que debemos seguir el camino de aquellos sobre 
quienes han sido derramadas las más sublimes  inmensas las mercedes divinas. Estos versícu-
los significan que debemos seguir al Imam de la época. Las palabras Imam de la época se apli-
can a los profetas y reformadores. Sin embargo, los que no han sido enviados por Dios para 
guiar a la gente –sea cual fuere su nivel de piedad- no pueden calificarse de Imames de la época. 
El Mesías Prometidoas declara después: “Yo soy el Imam de la época”. Hazur dijo que no se tra-



taba de una simple reivindicación la suya, sino que también había signos celestiales a su favor. 
Hazur dijo que la plegaria “guíanos por el camino recto”, (1:6) se acepta cuando se realiza con 
completa sinceridad, al margen de las creencias religiosas de la persona. Si Dios puede guiar a 
quienes no son musulmanes mediante esta plegaria, ¿por qué no habría de guiar a los musul-
manes? Hazur dijo que esto se debe a que sus intenciones no son claras, pues es necesaria la 
pureza de corazón para recibir la guía. Dios declara: “En cuanto a los que se esfuerzan en Nues-
tro camino: en verdad los guiaremos por Nuestras sendas…” (29:70) 
 
Hazur dijo que recientemente un erudito musulmán le llamó por teléfono en relación con un pro-
grama de MTA en el que participaron el Imam Sahib y Momin Sahib, alegando que se había cita-
do erróneamente algunos hadices en el programa y que tenía algo que decirnos. Nuestro perso-
nal fue a visitarle y grabó su opinión. Hazur dijo que se lanzaron muchas acusaciones contra no-
sotros, que serán contestadas en un programa futuro de la MTA, y  que los eruditos musulmanes 
interpretan las palabras árabes y el término coránico Raffa (elevar/exaltar) como la elevación del 
cuerpo físico, mientras que nosotros consideramos que la palabra tiene un significado espiritual. 
Uno de los puntos mencionados, que era nuevo para Hazur, era que “deseamos establecer la 
muerte de Jesús porque en ello estriba la “vida” del Ahmadiyyat”. Hazur dijo que el Mesías Pro-
metidoas dijo que en realidad es la vida del Islam la que va unida a este hecho. Hazur dijo que la 
vida del Ahmadíat es la vida del Islam y afirmamos que todo lo que hacemos en nombre del Is-
lam para el Ahmadíat no es otra cosa que el verdadero Islam. La muerte de Jesúsas es el punto 
crucial de los cristianos que aceptan el Ahmadíat. Una vez que lo aceptan, el resto es evidente 
para ellos. Hazur dijo que si este individuo orara con sinceridad, es posible que Dios le guiara. 
 
Tras recitar el versículo 29 del Surah Al Fath “Él es Quien ha enviado a Su Mensajero, con la 
guía y la Religión de la verdad, para hacerla prevalecer sobre cada una de las demás 
religiones…” (48:29) Hazur dijo que Dios transmitió esto al Mesías Prometidoas en forma de 
revelación y le explicó que el Islam triunfaría a través suyo. El Mesías Prometidoas dijo que Dios 
le había enviado con dos cualidades. La primera era la habilidad de guiar a la gente, pues le 
había sido otorgado discernimiento espiritual y un conocimiento adquirido sin esfuerzo alguno 
por parte suya, y su corazón estaba iluminado con visiones y revelaciones, por lo que se le 
otorgó el título de Mahdi, y la segunda cualidad era su habilidad para curar a los enfermos 
espirituales a través de la “religión de la verdad” y por ello le fue otorgado el título de Isa 
(Jesúsas). Estos aspectos han sido mencionados en el versículo. 
 
Este es el rango de alguien que ha sido enviado por Al-lah, que es el Mehdi y Mesías, que fue 
enviado para el renacimiento del Islam. Que Dios ayude al mundo a aceptar al Mesías y nos 
ayude a continuar practicando sus enseñanzas para que nunca tropecemos en la senda que 
caminamos y continuemos marchando hacia el destino que conduce hacia el agrado divino. 
 
Después Hazur dijo que dirigiría algunas oraciones de funeral in abstentia, entre ellos es el 
Jatamun Nisa Sahiba, que falleció a la edad de 78 años. Estuvo dedicada al servicio de Lajna y 
fue una mujer sencilla que llevó una vida apacible. Deja detrás a dos hijas y dos hijos. Sus dos 
hijos son waqfine zindigui (consagrados). Salima Begum falleció a la edad de 88 años. Era la 
madre de Abdul Manan Shahid. Había soportado la muerte de su hijo con gran fortaleza. Era hija 
del Dr Hashmatullah Sahib, médico del Mesías Prometidoas. Afifa Sahiba, natural de Indonesia, 
falleció a la edad de 65 años. Padecía una enfermedad pulmonar. Era Musi, y una persona muy 
piadosa. Deja detrás a dos hijas y dos hijos. Que Dios les mantenga firmes en la piedad. 
 
Mirza Akram Sahib de Pakistán, que se había unido a Ansarullah recientemente, falleció durante 
un asalto a su comercio. Recibió varios tiros, por lo que es considerado mártir. Era un predicador 
temerario y siempre estaba a la vanguardia de los sacrificios financieros, y prestó grandes 
servicios a la Comunidad. Deja detrás a una familia joven con niños comprendidos entre 7 y 15 
años. Que Dios les conceda paciencia. Hazur pidió para el rango elevado en el Paraíso de todos 
los fallecidos. 


